
Camino adelante 
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De a'gunos años acá, los Gobier­
nos de Alfonso de Borbón, venían 
dando cargos civiles a algunos mili­
tares. Más de un gobitrno civil de 
provincia?, era desempeñado por je­
fes o generales del Ejército. 

Asaltó el Poder Primo de Riverp, y 
fueron infinitos los militares que ocu­
paron o disfrutaron destinos civiles. 
Bien es verdad que el elemento civil 
que ¡.¡guió ai aventurero general, aún 
siendo n u :ho, al noventa y cinco 
por ciento los caracterizaba liestultez, 
nota saliente en el dictador. 

Ha venido la República, 'y nuestro' 
Gobierno provisional, sigue los pa­
sos de los ant'guos secretarios de des 
pacho del que fué rey y de los odio-' 
sos dictadores, dando cargos civiles a 
los militares, 

Aqui no ha pasado nada. 

Un Poncio de no se qué provincia, 
ni quiero, ha multado en mii pesetas 
a un diario republiceno, por el ho­
rrendo delito dc copiar o reproducir 
en sus columnas un articulo publica­
do por cl diario .madrileílo «La Tie 
«ra»» 

En el pecaminoso artículo se pe­
día la dimisión de dicho gobernador, 
y el ciudadano Nerón elevado a la 
categoría de Poncio, por el Poncio 
mayor del reino, digo, de la Repúbli­
ca, señor Maura, se vengó lanzando 
la multa sobre el diario republicano. 

El colega estará como el que ve. 
visiones, viendo la República en el 
Poder. 

En un pueblo cu>o nombre no im­
porta, unos individuos que, segara 
niente no pertenecían a la cla^e de 
lerdos, no se descubrieron al pasar 
la procesión del Corpus, y el juez de 
aquella población, ordenó que fueran 
detenidos los tales ciudadanos. 

¿P#ro no se ha decretado la liber­
tad de cultos? Sí; pero es que a lo 
que parece, ese Juez además de cle­
rical es analfabeto y, naturalmente,no 
se liabia enterado de ese decreto dei 
Oobitrno provisional... Como pro­
visional y hasta ijaee cuatro dias, co­
mo quien dice, los nombres de Mau­
ra y Alcalá Zamora habrán sonado 
en los oidos del Juez como apellidos 
de monárquicos convencidos, ese dig 
nísimo representante de |a Justicia, 
habrá creido que eso de ia Libertad 
y sobre todo la de cultos, es de men-
tírijitlae. 

jCon jo s atropellos que todavía se 

habrán de cometer por no descubrir­
se al paso de las procesiones! 

Les digo a ustedes que lo del 14 
de abril, fue broma. , 

* » 
Los soldados que se sublevaron 

' con el republicano sin trampa ni car­
tón, Fermín Galán, habían sido en­
viados a África por ei grau patrirjo 
Berenguer en castigo a su falta. 

El Gobierno provisional a su adve­
nimiento, concedió a esos pobres sol­
dados por vía de recompensa sin du­
da—parco anda el Gobierno con los 
que expusieron su vida por la Repú­
blica—dos meses de licencia. Pero el 
señor Coronel del Regimiento a que 
peitenecen, rompió esos pases y les 
dió otros reduciendo la licencia a 20 
días. La cosa no tiene nada de parti­
cular, si Sí tiene en cuenta ~que ese 

' bravo señor Coronel usa todavía pa 
ra andar por el cuartel una gorra con 
la corona,¿eh? 

Indudablemente no cree que man­
da la República y.„ puede que tenga 
razó:i. 

' ' • , 

El periódico «Nosotros» netamen­
te republicano, cuyo director ha vé-
nido del destierro donde le envió la 
Dictadura, vio hace unos dias reco­
gida sn edición por los mismos poli­
zontes que hacian la misma opera­
ción con ese y otros periódicos en 
tiempos^' del general Muía, digo, 
Mola. 

;Vaya usted a convencer al amigo 
y compafiero Falcón, director de 
«Nosotros», que la Repútilica está en 
manos de republicanos! ¡Ni aun di-
ciéndoselo de rodillas y en cruz, lo 
cree el compañero! 

• 

* • 
Indalecio Prieto, ministro de Ha­

cienda, del que dicen sus aduladores 
que de vez en vez se olvida de que 
es ministro, ha mostrado su regocijo 
por que durante el mes de abril ha 
recaudado la Hacienda por concepto 
de contribuciones y otros, veintitan­
tos millones más que el año pasado, 
¡Caray don Indalecio! Ese mismo re­
gocijo mostraba en sus tiempos Cal­
vo Sotelol Y entre tanto el pueblo 
sudaba sangre para la Hacienda y pa­
ra la Tabacalera y para los fosforeros 
o cerilleros y para los petróleos?y.,. 

Si que nos vamos transformando, 
i don Indalecio. 

• 
» « 

V apropósito de Calvo Sotelo, Di-

H r t í s t a s y H r t í f i c e s L e v a n t i n o s 
porlOHQaiN eSp l )VÍ RHeL 

Está a punto de terminar la impresión de esta obra en que, sacados de do­
cumentos la mayoría inéditos, se dan a conocer casi todos los artistas que en 
Lorca han hecho obras estimables, desde la reconquista hasta fines del siglo 
XIX. Pintores, escultores, arquitectos, ingenieros, tallistas, grabadores, cerra­
jeros, desfilan ante el lector con la relación y vicisitudes de sus obras; los cua 
dros y esculturas de nuestros templo*, la edificación de ellos y de la monu­
mental ex-Colegiata; las obrasen riegos y aguas, la construcción de los Pan­
tanos y forres de la costa, y cientos de noticias de trabajos y nombres de artí­
fices que el tiempo había borrado al parecer para sien\pre, se hallarán en este 
libro ordenada y cronológicamente expuestas y reseñadas. 

También se dan noticia de muchos artistas cuya existencia desconoció el 
profesor Baquero, y datos nuevos de otros de los que incluyó en su m'agistral 
libro de «Artistas Murcianos». 

Formará un volumen de unas 450 páginas en 4.°, cuya tirada será sólo dc 
300 ejemplares numerados.—Precio 10 pts.^ 

Se reciben encargos en la Administración de L A T A R D E D E L O R C A . 

ce éste, creo que en «A B C», que no 
será tan mala su labor como minis' 
tro de Hicienda, cuando el Sr. Prie­
to y con él los demás ministros, la 
respetan. i 

¡Rediez, que tiene razón, señores 
del Gobierno provisional. ¿Acabará la 
República por levantarle una estatua 
a Calvo S o t e l t ó ^ . „ ^. 

* * 
* 

ANTE EL MOMENTO POüTICO 

L a l í n e a r e c t a 

(De la Agencia I iiernacionej Arco) 

inteligencias discurriendo sobre el 
problema para disipar las confusio­
nes e iluminar los sofismas que pue­
den extraviarnos. 

Contribuir a esa tarea es deber 
principalísimo del escritor; ninguna 
ha de sustraerse a ella, si quiere per­
manecer en comunicación con su pa­
tria y con su tiempo. 

El ideales «el bitn público». La 
frase es un poco amb'gaa y desgas­
tada; no admite, sin embargo, Susti­
tución. T e le Id ventaja de que no 
está sujeta a cambios de Gobierno ni 
a mudanzas de regímenes políticos. 
El bien púbüco es el mismo hoy que 
ayer, con monarquía que con repú-
büca. 

¿Y cual es el bien públjco? ¿en que 
consiste? ¿porqué caminos se liega a 
éi? ¿Como podemos colaborar todos 
los españoles sin distinción de parti­
dos politicos, en su consecución?.He 
ahi las preguntas que se c frecen en 
tropel a todos ios ciudadanos de 
buena voluntad. 

El bien púb'ico ha consistido siem 
pre, y por tanto consiste ahora, en 
ei logro y mantenimiento del «orden 
social». He ahí otra frase ambigtHI: 

D O C T O R A N T O N I O R O S 

O c u l i s t a 
EX-AYÜÜANTE DEL DOCTOR POYALES 

EX-MEDICO AGREGADO DE LOS HOSPÍTALE^ OE 1 
SAN JOSÉ y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESÜS, DE MADRIDI 

EX PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. i 

Bueno, pues todavía hay algo más 
asombroso, más despampanante, más 
dislocante, más archidescoyuntante: 
Que nuestro querido amigo Pepico 
Campoy Gómez, hijo predilecto del 
Corazón de Jesús, peregrino de Lour­
des, lugarteniente de Miguel Rodrí­
guez Valdés y casi Jefe del ciervismo 
en Lorca títulos conque se envanecía 
el DÍA 12 de abril, sea hoy, 12 de Ju­
nio, concejaliüREPUBLICANO RA­
DICAL SOCIALiSTAIt! 

¡¡Pumü! 
JUAN DEL P U E B L O 

imssmsrmnsmmm ii m — a — w — 

61 upetismo 
republicano 

«Nuestro amigo y lector asiduo 
don José Rubio Santa Florentina,nos 
escribe desde Murcia, participándo­
nos que en aquella provincia y en la 
de Alicante, los viejos monárquicos 
aparecen ahora republicanos, y mili­
tando en la derecha liberal republica­
na, por lo que conservan sus organi-

.zaciones políticas y el poder que te­
nian en los Municipios. 

De este hecho se extraña nuestro 
asiduo lectot y amigo, 

Y es que aún desconoce la existen­
cia del «upetismo» republicano, y la 
facilidad que ha hallado para desarro 
liarse... allí donde debía haber sido 
arrancado de cuajo, 

¡Pero todo se andaráj» 
(De <La Tierra» de Madrid) 

El artuncio es la base del buen 
industrial y comerciante, 

pues quien anuncia se 
da a c o n o c e r y 

aumenta m 
^ ventas. 

Cada uno l o . españoles tiene, r "I ¿ , ° 

! en la, aC.ales circunstancias , f,e^ TuTjT T í ^ 
' de usos. En nombre del te a la contemphción del porvenir 

posible, planteado en su conciencia 
un prrb'ema de conducta política. 

En la solución de ese problema 
caben h s mat disparatadas direccio­
nes; basta para ello atender a los 
egoísmos personales^, a los impulses 
de la pasión, al amor propio, al ren­
cor, a tantos y tantos estímulos co-
m solicitan, rigen o arrastran nues­
tra voluntad, después de haber sedu­
cido y engañado a nuestra concien­
cia, para persuadirnos de que nos 
determinamos por estímulos ncb'es, 
o según criterios acertados. 

Sin embargo; uno solo es el cami­
no verdadero, solc puede haber una 
re g a de conducta plausible; y tam­
poco puede ser diversa para cada 
ciudadano; porque entre la actual si­
tuación y lo que debe constituir e' 
ideal de todos, no pueda haber va 
rios caminos direch J S ; Ú licamante 
lo.que es la linea recta. 

Para señalar esa Hn;a recta, no es 
tan sencillo como parece, aun con­
tando con el buen deseo. La deter­
minación de esa linea debe ser obra 
reflexiva di to i ) í , ciopiraciói dí 

«orden so* 

cial» se han defendido y aun realiza­
dos ics mayores absurdos, las mas 
palmarias injusticias, las mis aborte 
Oíbles tiranías. Pero no es culpa de 
concepto, sino de las falsas Interpre­
taciones a que los hombres bajo e 
impulso de su pasión y de sus Intere^ 
ses le han sometido. 

¿Qué es ei orden social? Pat$ 

unos, el orden jurídico; para otroi ei 
orden minsterial.Pero no es ni uáb n 
otro. El orden jurídico se confunde 
con el orden lega!: el orden matfettal 
puede ser la forzada sumión al ma­
yor desorden social. «Orden social» 
es un compuesto d i dos nociones; 
una principdl: el orden ético; otra 
secundaria o accesoria: el orden le-
gi l . Aquel es el fin; este es el cami­
no; el orden material queda reduci 
do al simple rango de una condición 
para dej rr expedito el camino po; 
donde llegar a aquel fin. 

Los tres han de concurrir para q-je 

se realice y persista J bien púo.ico 

Faltando cualquiera de el:os, los 

otros se hacen Imposibles, y suv i í 

udidrd se frustra. L > aspirado 1 a 

CA SANATORIO 

Rico café helado a diario en el Ca­
fé de la Cámara Agrícola. 

= : ( C O N I N T E R N A D O ) 

Situada en las Alamedas^ a c a r eo del 

DR. MlBUEl MATINEZ MINGUEZ 
- • • I. I ' 

Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante d i m n t e 

cinco años de la Clínica Oftalmolóéica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid.y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático de> dicha Facultad 


